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LA VANIDAD DEL APLAUSO 

Todos en este picaro mundo te­
nemos una mayor ó menor dosis 
(le vanidad, que Inútilmente trata­
mos de encubrirla con el vistoso 
plumaje de la «antodignldad», el 
«amor propio», la cconciencia per­
sonal de nuestros actos» y otras 
mil zarandajas por el estilo, que 
parecerán muy Men á ciertos es­
píritus soperticiftles y poco obser­
vadores, pero que en manera algu­
na pueden parecer lo mismo á los 

que pasan ti través de la vida pen­
sando, discurriendo y observando; 
lo cual, aunque parazca mentira, 
no es patrimonio de todos los mor­
tales ni está tampoco al alcance de 
todos los cerebros. 

Hay, desgraciadamente, muchos 
hombres que no pasan por la vida; 
es la vida la que pasa por ellos; 
yo los comparo con las maletas y 
con los baúles; que conpañeros in­
separables de nuestras correrías 
por el mundo, no participan en 
nada de las bellas emociones que 
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los viajes nos sugieren, y sólo li­
mitan su cometido á ser fieles 
guardadores de lo que previsora-
mente depositamos en ellos. Sí, hay 
muchos hombres que pasan factu­
radla por el mundo, y que todo lo 
ven con arreglo á como los demás 
quieren que lo vean, y ellos son los 
que, naturalmente, se escandalizan 
cuando alguno trata de remover el 
sedimento de egoísmos y vanida­
des que ellos no han sabido ó no 
han (juerido advertir en la masa 
total y general de las gentes y de 
las cosas. 

Todos trabajamos, luchamos y 
nos desvivimos por nuestro propio 
y personal medro, que es el genui­
no representante de nuestra perso­
nal y propia vanidad. No diré que 
alguno no trate de liacer compati­
ble su bienestar propio con el bien­
estar ajeno: pero en la duda, lo 
propio, lo personal, que vaya por 
delante, pues es ley de vida, y las 
leyes naturales nos arrastran y 
nos atraen como los abismos. 

Cada vez va siendo más escasa, 
aanqne algunos crean lo contrario, 
la antaño numerosa legión de már­
tires idealistas, abnegados y soña­
dores, que en pos de un ideal, fuese 
el que fuese, pero como ideal her­
moso, sacrificaban todo lo sacrifica-
ble, incluso la vida y cien vidas 
más que tuvieran, por lo qne ellos 
estimabaQ útil y conveniente. Hoy 
no; los linajes del Quijote termi­
naron entre la general rechifla de 

los € hombres prácticos», que es el 
nombre que hemos convenido quo 
se debe aplicar á todos aquellos 
que, con la vista fija en personales 
conveniencias, tratan todavía de 
hacemos creer en torturas y sacri­
ficios grotescos, que sólo existen en 
la imaginación de la media docena 
que no han llegado á conocer á es­
tos € hombres prácticos». 

l lay que ser sinceros, aunque es­
tas sinceridades tengan efectos rn-
vulsivos; nadie se molesta por na­
die; y caso de que alguno se mo­
leste por los demás, nunca ó casi 
nunca será ron un absoluto y al­
truista desinterés. Profundizad un 
poco, adentraros, si os es posible, en 
los recovecos del alma del que os 
otorgó la merced, y casi siempre 
veréis flotar alguna mira egoísta, 
próxima ó lejana, realizable ó irrea­
lizable, que aun sin exceso de sus­
picacia por vuestra parte puede 
conduciros á comprender y á defi­
nir ciertos sacrificios y ciertas ab­
negaciones. 

Yo he pensado muchas veces en 
lo precaria y dificilísima que sería 
la vida de los periódicos políticos 
y profesionales, si al pie do los ar­
tículos no constara el nombre del 
autor; yo be pensado en lo poquísi­
mo que se hablaría en Sociedades 
y Academias, si el nombre, el pica­
ro nombre del disertante no figura­
ra para nada en parte alguna, y he 
pensado, en fin, lo que sería del 
progreso sin la vanidad íntima de 
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cada uno, y de lo que sería de las 
ciencias, do las artes, de todo en 
general, si el aplauso, esa sugestiva 
caricia de las multitudes, no nos es­
timulase para perseverar en la obra 
emprendida y para continuar nues­
tros pasos por la difícil y tortuosa 
senda que conduce á los tan codi­
ciados paraísos de la gloría, de la 
fama, del renombre. 

Sí; la vanidad del aplauso es la 
que espolea nuestras voluntades, 
la que pone en tensión nuestros 
nervios y la que nos arrastra al 
torbellino de la lucha; inútil es que 
pretendamos hacer creer á nadie, 
con lirismos y modestias de guar­
darropía, que por altruismo, por 
abnegación, por amor al arte, nos 
agotamos y nos consumimos en es­
tudios é investigaciones que nos 
«nervan y que nos agobian; es por 
vanidad, por deseo de llegar; no 
por filantropías farandulescas, que 
algunos malos histriones tratan de 
invocar inútilmente. 

Las palabras de Dante: «vani­
dad, vanidad, todo vanidad», es el 
emblema de nuestras modernas so­
ciedades positivistas; aunque algu­
nos pretendan hacer creer que sus 
abnegaciones y sus sacrificios sólo 
van encaminades hacia los ideales 
augustos de la regeneración y el 
bienestar ajeno. 

Quizá en el tropel de mis des­
ordenadas ideas quiera encontrar 
alguno un fondo de ironía, de 
amargura ó de despecho, que estoy 

muy lejos de sentir por nada ni 
para con nadie, aparte de que yo 
me cuidaría muy bien de no exte­
riorizarlo, caso de que existiese. Es 
la observación de la vida, la ense­
ñanza de los hechos mismos, la 
que me impulsa á proclamar que to­
dos, absolutamente todos, tenemos 
prendidos en nuestros corazones 
los garfios de la vanidad y del 
egoísmo, encubiertos, eso sí, por 
ridículos alardes de falsa modestia, 
y por fogosas exaltaciones de gro-
tostas filantropías. 

Quizá los médicos seamos una 
de las clases menos vanidosas y 
más abnegadas de la sociedad mo­
derna, yo así lo quiero creer; pero 
¡qué duda cabe que antes que mé­
dicos somos hombres, y como tales 
nos comportamos muchas veces en 
defectos y en virtudes! 

A los médicos nos seduce el 
aplauso lo mismo que al resto de 
los mortales; por él lo arriosga-
mos todo y sacrificamos todo, em­
prendiendo aventuradas empresas, 
trasponiendo en no pocas ocasio­
nes los límites de la audacia, y 
sacrificando, en aras de la fama y 
de la gloria, la paz y la tranquili­
dad que disfrutaríamos si nos de­
dicásemos á una lucha paciente y 
ordenada. 

Yo he visto pedir la palabra en 
Academias á personas que no ha­
bían oído lo que el ponente había 
manifestado; yo he oído conferen­
cias á propósito de ciertos asuntos 
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en los que el conferenciante no te­
nía la más mínima experiencia per­
sonal, y he visto llenar columnas 
y más columnas de una revista, 
repitiendo y copiando impúdica­
mente lo ([ue otros habían ya es 
crito; y todo por sonar, por bullir, 
por figurar, por creer que de esta 
manera se hace un nombre, una re­
putación que logre redimirles y 
destacarles entre la cmasa gris», 
tan calumniada y tan despreciada 
por algunos. 

Muy bien que todos aspiremos á 
que nuestro trabajo sea conocido 
y sancionado por los demás, siem­
pre que ese trabajo merezca la 
pena de ser conocido; enhorabuena 
que todos tratemos de que nuestro 
esfuerzo sea recompensado; pero 
procuremos siempre que esps es­
fuerzos no se constituyan con mi­
ras bastardas, ni que sirvan do pe 
destal para que nuestros egoísmos, 
soberbias y vanidades encuentren 
un ambiente apropiado y nos lan­
cen por el despeñadero de la odio­
sa egolatría, ó por los peligrosos 
caminos de la ridiculez y el falso 
endiosamiento. 

DR. GARCÍA TUIVISO 

AL MARGEN 
DE IN PROBLEMA 

I 

LA PRIMERA APOSTILLA 

Una tribuna más. Una tribuna 

selecta, distinguida, que me obli­
gará á poner sordina á los clarines, 
y á trocar en charla confidencial 
la arenga inñamada de mis otras 
campañas. 

Y bien está que sea así, muy 
bien; que también el espíritu, como 
el cuerpo, gusta de los rincones 
cálidos, aforrados de terciopelo y 
protegidos de la luz, por la silueta, 
evocadora y sembradora de nos­
talgias, de una palmera de salón. 

Vamos, pues, lector, á charlar del 
problema médico, como buenos ami­
gos. Este plumífero, que se encara­
ma hoy á tribuna tan querida para 
ti y para él, está convencido de 
que el problema médico es cosa fá­
cil de resolver, senciljísima de te-
solver, y tiene la osadía de venirlo 
vociferando desde hace cuatro años. 
Verdad también que sin grandes 
resultados. 

Un poco se cansó su garganta 
en esta brega á grito pelado; pero 
como á ti va á contártelo todo á 
media voz, á buen seguro de que 
no vas á darte cuenta de tal can­
sancio. 

Porque es el caso que la gente se 
obstina en no ver la luz donde la 
luz brilla, y en pedir que se encien -
da en la obscuridad; en una obscu­
ridad en que no puede encender­
se; porque, te lo diré en secreto, no 
hay ni bombilla, ni mechero, ni 
quinqué, ni candil, ni cosa por 
el uso. 

IJA clase médica, desorientada 
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por culpa, más que de ella de unos 
cuantos profesionales de la des­
orientación,—¡si vieras á qué gran­
eo adjetivo renuncio por imposicio­
nes de la media voz!—aspira á que 
el problema se resuelva por acción 
venida de fuera; algo prodigioso 
como un maná legislativo, los tru­
cos de las antiguas comedias de 
magia ó los modernos de las pelí­
culas policíacas. 

Los médicos han dilapidado sus 
buenos montones de buenas mone­
das de plata en banquetes y home -
najes; han derrochado entusiasmos 
sentimentales; han abierto ol gri­
fo del optimismo con una frecuen­
cia y una intensidad rayanas en 
la crápula; y como la práctica les ha 
demostrado, con la crueldad que la 
vida pone en sus lecciones, que la 
dilapidación del acuñado metal no 
les sirvió sino para verse en tran­
ce de indigestión; que lo del entu­
siasmo tuvo la eficacia de un cohe­
te pueblerino para el progreso de 
la aldea y la crápula de optimis­
mo, salvo estar á punto de dejar­
les el alma seca y oprimida, como 
limón de casa de huéspedes, ningu­
na otra ventaja les reportó; en el 
momento actual los médicos guar­
dan sus monedas, regatean entu­
siasmos, y cerrado mantienen ol 
grifo del optimismo. 

A esto le llaman los perjudica­
dos la indiferencia suicida de la 
clase. Y como rotular no es resol­
ver, ahí sigue el problema en pie, 

vivito, coleando, y, lo que es algo 
más molesto, aumentando de peso 
á ojos vistos. 

Los médicos no tienen funda­
mentalmente razón de queja, por­
que prestaron todas las cooperacio­
nes menos una: la personal. 

Para evitar remordimientos, nos 
apresuraremos á hacer constar que 
ésta hubiera sido totalmente inefl» 
caz. El problema es complejo, la 
solución tiene que ser compleja. 
Esta afirmación pertenece por de­
recho propio á Perogrullo. Somos 
los primeros en reconocerlo, y en 
rendir pleitesía al pensador in­
mortal, cuyas inspiraciones tan 
buenos éxitos nos han deparado. 
Nuestro homenaje no es, pues, to­
talmente desinteresado. 

Perogrullesca y todo, esta pe­
queña afirmación encierra la clave 
del problema. Si éste no se ha re­
suelto aún, atribuyase, no á dificul­
tad de la cuestión, sino al empe­
ño de buscar soluciones sintéticas: 
una ley declarando á los titulares 
funcionarios del Estado, otra limi' 
tando ol número de títulos, la huel­
ga de médicos, etc. 

¡No es por ahí! Y permita el lec­
tor, pío y amado, que en esta nues­
tra charla venga á mostrar sus 
pétalos, insultantemente roja, la 
fior de la calle, el dicho que des­
granara por vez primera sobre los 
guijarros de la calle de Santiago 
el Verde la majeza majestad de ana 
boca chula, coralina y húmeda, 
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como clavel con rocío; que también 
en los salones es gusto de personas 
selectas mostrarse conocedoras de 
donaires y picardías populares. 

El camino á seguir es otro. Lo 
pregonaremos por vez primera des­
de estas columnas. Habremos de 
repetirlo hasta la saciedad. Aún 
no hemos logrado ser oídos, y más 
vamos confiando en nuestra tena­
cidad que en nuestros argumentos. 

El sendero á emprender es el 
de la acción múltiple. O, lo que es 
lo mismo, la intervención manco­
munada de tres factores: 

La familia del aspirante á médico. 
Lo» profesores del aspirante. 

El médico mismo. 

Ni paradoja, ni persecución de 
efectismos, ni afán de notoriedad. 
Una cosa clara como el agua de 
roca, sencilla como el juego del do­
minó, práctica como un millón de 
pesetas, y tan al alcance de todas 
las fortunas como el tranvía de 
Cuatro Caminos, sin mezcla de bi-
péirbole alguna. 

Y siendo tan clara, sencilla, 
práctica y asequible la solución, 
¿cómo no fué lograda? 

De ella y de su no raalisación, es 
de lo que te hablaré en días suce­
sivos. Igual que hoy en charla sua­
ve confidencial, como se habla en 
las catedrales á las novias; y sí 
me lees, acabarás por ser mi ami­
go y yo por serlo tuyo, y ambos 

por mostrarnos satisfechos del co­
nocimiento, ya que yo no aporto 
ambición, ni á ti he de exigirte sino 
paciencia. 

Du. CÍ:HAK JÜAKKOS 

BURLA BURLANDO 

I.A eterna rutina nos domina. 
Muchas veces hacemos esto ó lo 
otro porque á Mengano se le ocu­
rrió, mientras un mozo, en actitud 
del que aspira á académico, le 
limpiaba las botas con fruición. Y 
estos hechos rutinarios, darwines-
cos, que llegan á hacerse costumbres 
inviolables, nos obsesionan tanto 
en esa hora crepuscular en que de 
cimos todas las verdades (de seis á 
siete), que no podemos menos de es­
canciarlos en estas cuartillas, y allá 
van bajo la forma de preguntas. 

¿Por qué, distinguidos internis­
tas, cuando auscultáis un pecho, 
con las gomas puestas en las ore­
jas, los ojos entornados, la cara 
inexpresiva, mandáis al inocente 
enfermo, con tono imperativo, y 
como el que dice una gran cosa: 
—Oiga usted treinta y tres, treinta 
y tres.—Y el infeliz bronquítico 
contesta solemne:—Treinta y tres, 
treinta y tres.—8e detiene.—Otra 
vez, insiste el profesor:—Treinta 
y tres, treinta y tres...—Y asi has­
ta qae le mandáis callar? Pues lo 
hacéis por ratina. Porqae lo mismo 
os daría que dijera: trtpatroncos, 
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trapatiesta, trapos pardos, traga la 
cabra... 6 cualquier disparate por 
el estilo, que son la alegría de las 
cachupinadas. 

¿A qué seguir con osas pregun­
tas odiosas? ¿Se cansa al subir la 
tscaleraf ¿Ha tenido aborto»? ¿Se le 
ene d usted el pelof ¿ Tiene caspaf 
jLe pican tu» parte»f Son perogru­
llescas, irrisorias y nada prácticas. 

¿Por qué todavía seguís percu­
tiendo con las yemas de los dedos, 
dejando las huellas du vuestras 
ufias en las carnes del enfermo? 
¿Por qué no lo hacéis con los nu­
dillos? Si el objeto es que los pul­
mones respondan con un tono, 
yo os aseguro que cuantas veces 
llamé con los nudillos... me han 
respondido, con muy buen tono, 
por cierto. 

¿Por qué el médico general ha de 
llevar barba y lentes, y, en cam­
bio, el cirujano ha de ir comple­
tamente afeitado y no le han de 
faltar los tirantes de goma? No 
me negaréis que lo primero es de 
tontos y lo segando es una feme­
nil coquetería. 

La mayoría de los internistas 
os laváis las manos después de 
haber visto al enfermo; y ¿por qué 
no antes también? No tenéis lógica. 
Para vosotros el enfermo es un 
sucio, y él, en cambio, tiene que 
admitir qne vais á la visita inma­
culados, cuando antes de llegar 
allí habéis pasado las manos por 
la barandilla de la escalera, la 

manivela del tranvía, las columnas 
sucias del A B Cy otras colum­
nas más ó menos minjitorias. Hay 
(jue tener lógica y limpieza. 

El automóvil castra la produc­
ción literaria médica. ¿Por qué en 
cuanto echáis coche, ni pisáis las 
Academias, ni honráis con vuestros 
trabajos los periódicos profesio­
nales? ¿Por qué hacéis esto, cuan­
do precisamente alcanzasteis el au­
tomóvil porque en otros tiempos 
hablasteis y escribisteis por los 
tobillos (no ha de ser siempre por 
los codos)? Un poco de agradeci­
miento, señores. 

¿Por qué liay tanto médico mili­
tar chato? ¿Por qué muchos de 
ellos no pagan patente? Porque 
esto sí que tiene narices, caba­
lleros. 

El especialismo crea seres uni­
laterales, faltos de sentido prác­
tico. ¡Os acantonáis tanto en vues­
tra especialidad, que en cualquier 
otro acto de la vida pensáis menos 
que un mozo de disección I Ahí va 
un ejemplo de ello. Dicen de Isaac 
Newton, especialista en los secre­
tos de la creación, que tenía una 
gata con su cría, y para quer pa­
saran de una habitación i otra sin 
tener que abrir la puerta, se le 
ocurrió hacer dos gateras según el 
tamaño del felino... Por una sola, 
y grande, hubieran pasado los dos 
gatitos. Esto atribuyen al gran 
Newton... ¡Qué de gateras haréis 
vosotros en la vida I 
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¿Por qué iian de ser las cucha­
radas cada dos horas? ¿Cuándo los 
gastrópatas variarán de disco?... 
(¡Bicarbonato, magnesia, creta... y 
siempre la misma fórmula!) ¿Des­
terraréis algún día los botones de 
fuego? Porque os lo agradecerían 
machos pechos. Y la rutina de 
€¿Be aprueba el acta?». Y el públi­
co, entre guasón y automático, con­
testa: c¡Aprobada, aprobada, apro­
bada!» ¿Y el principio de las his­
torias clínicas: «K. D. T., de dos 
meses»? ¿Y el «He dicho» de los 
discursos y las comunicaciones? 
¿Y el...? 

Pero ya es bastante. Así nos 
estaríamos preguntando un día y 
otro día hasta que urbanizasen la 
Plaza de España. Ponemos punto. 
Firmamos y rubricamos. 

J . KlOHALIDO 

INFORMACIÓN 
DE LA PRHN.SA MI-DICA 

LA HIGIENE EN EL MATRIMONKI, 
por el Dr. D. Juan Barcia Caballero. 
Catedrático de Mediclnade Santiairo. 

Con este mismo títulodióse cuen­
ta en esta Revista de la proposi­
ción de ley presentada por el sena­
dor por la Academia de Medicina, 
D. Baldomcro Oonzález Alvares, 
acerca de la prohibición médica 
del matrimonio en determinadas 
circunstancias. Como esta publica­

ción se hizo sin comentarios, voy 
á permitirme hacer algunos, por 
parecerme que bien los merece 
asunto de tamaña trascendencia, 
que no ya de ahora, sino de mucho, 
viene preocupando á los médicos y 
también á ios profanos. 

Las modernas orientaciones de 
la Higiene y de la Medicina, y aun 
las de la Sociología en general, 
exigen cada día con mayor em­
peño que la primera de las aten­
ciones de los gobernantes sea l^i 
$alud del pueblo: que no en vano la 
economía tiene tasado en su valor 
al hombre y calculado en su precio 
la vida humana, atendiendo á lo 
que representa como máquina pro­
ductora. Ks natural consecuencia 
de este principio la legítima con­
clusión de que la potencia de un 
Estado debe medirse por el número 
de sus ciudadanos sanos y robus­
tos. Acaso de este aserto podamos 
ver la confirmación con sólo mirar 
hacia el desastroso campo donde, 
á la sazón, los hombres están pre­
gonando el imperio de la fuerza 
bruta y el fracaso de nuestra do-
cantada civilización. 

Pero sí este concepto positivo y 
pofitivista del hombre no debe ol­
vidarse, ya que sin cuerpo» no hay 
hombres, también merece tenerse 
en cuenta que éstos no son cuerpos 
solamente, porque al lado de lo so­
mático, que vemos y palpamos, y 
aun sobre ello, está el alma que lo 
informa, y cuyos intereses, supe. 
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ñores á los del cuerpo, deben ser 
atendidos en primer término, aun-
()ue en alguna ocasión no estén de 
acuerdo con aquéllos. De no ha­
cerlo así, córrese el riesgo de no 
juzgar acertadamente en los pleitos 
humanos, por no atender más que 
á una sola de las dos mitades del 
hombre. Tal vez por esto peca el 
proyecto del Sr. González y resulta 
demasiado radical. Y no se crea 
que voy á acudir para demostrarlo 
á vanas lamentaciones de huero 
sentimentalismo, sino á colocar las 
cosas en su verdadero lugar 

Que la sanidad de los cónyuges 
es condición de capital importan 
cia para la familia y la sociedad^ 
en orden á la sanidad de la prole, 
y que á esto se oponen determi­
nadas taras hereditarias, cosa es 
de conocimiento vulgar y que no 
merece ni siquiera citarse. A este 
conocimiento, amén de otras ra­
zones de alta moralidad, obedece 
la prohibición de los matrimonios 
consanguíneos, para verificar los 
cuales se exige dispensa especial, 
solamente concedida en cierto gra­
do. Y respecto de aquellas taras, y 
también de las enfermedades ad­
venticias, á diarlo se nos pide á los 
médicos consejo en muchos casos 
de matrimonio. Por eso, contejo, 
y no otra cosa, es cuanto nos com­
pete y cuanto podemos dar. Y aun 
eso, en el terreno confidencial y 
familiar, sin carácter de perito ofi­
cial y público. ¿Adonde vamos por 

ese camino? Las faltas y lacerias 
de cada cual son algo sagrado y 
oculto que no hay derecho á lanzar 
al arroyo. Y por poco que se me­
dite en ello, se caerá en los graví­
simos inconvenientes que traería 
el adoptar el proyecto, que, en 
fuerza de insensato, es de imposible 
aplicación. 

Pero aún hay más, algo más 
alto y más fundamental que estas 
dificultades prácticas, y es la ne­
gación de los principios. No parece 
sino que el matrimonio no es otra 
cosa que un contrato bilateral, al 
que se va HÍU más preparación que 
el cálculo frío y sistemático, y en 
que solamente éste y las conve­
niencias materiales están interesa­
dos, y, por tanto, puede tratarse «u 
celebración como la de otro negocio 
cualquiera; y por Dios que no es 
así. No llegamos tan allá en el 
progreso moderno, que sea ese el 
fundamento de la familia, por regla 
general; y no creo que haga falta 
extremar mucho el argumento para 
que puedan acomodarse á él la ma­
yoría de las gentes. Precisamente 
en la elección de estado e« donde 
los moralistas todos—y los soció­
logos también—hacen más hinca­
pié en guardar todas las conside­
raciones debidas á nuestra liber­
tad, que quedaría harto maltrecha 
en la práctica, y hasta en su concep 
to, de encadenarla de tal modo. No 
me olvido de las muchas circuns­
tancias en que esa misma libertad 
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está limitada por las leyes y los 
reglamentos; pero ésta es muy otra 
cosa. Y que tales principios no se 
han tenido en cuenta para nada 
en la proposición que me ocupa, lo 
demuestra cumplidamente su espí­
ritu y su tendencia, y hasta su re­
dacción, tan falta de orientación 
racional, que resulta indefendible. 
El detalle de las veinte pesetas es 
irrisorio. 

Afortunadamente, aunque más 
escaso de lo que fuera de desear, 
no lo es tanto el buen sentido que 
no se se oponga á tamaños des­
aciertos. 

Y para concluir,repetiré en com­
pendio lo que en cierta ocasión es­
cribí sobre esto. Tales prohibicio­
nes no tienen ni pueden tener 
fundamento científico, ya que la 
herencia, c%talquie.ra herencia, no 
es fatal, sino corregible por diver­
sos medios. Y en el terreno social 
son perfectamente inútiles, puesto 
qoe suprimida, si posible fuese, la 
herencia legítima, quedaría siempre 
la clandestina, enormemente au­
mentada en aquel supuesto con to­
dos sus gravísimos inconvenientes. 

Todo esto, por supuesto, en la 
estera oficial y pública; que en la 
partlcalar de cada cual, de sobra 
•abemos todos cómo debemos con-
daelmoB. 

{Revitta de Eepecialidadet.) 

MOSTAZA-

Carla abierta para la señora curande­
ra de Ilarregui [Xavarra). 

Distinguida compañera: Sentía 
verdadera intranquilidad desde que 
fué usted procesada, por conocer la 
sentencia; pero cuando he sabido 
que ha sido absolutoria, he respi­
rado con satisfacción. ¡Por fin, la 
Justicia ha velado una vez más 
por los fueros de la inocencia! 

No quiero que entre las muchas 
felicitaciones que seguramente ha­
brá recibido y seguirá recibiendo, 
falte la de este humilde médico ru­
ral; omitirla sería faltar á las re­
glas más elementales de compañe­
rismo entre los que nos dedicamos 
á la humanitaria la1>or de curar, 
aunque seamos de sexo diferente. 

Hay veces que es un honor su­
frir persecuciones de la Justicia, 
porque cuando ésta aquilata los 
hechos fría y serenamente, como 
en este caso de usted, resplandece 
mejor la verdad; el tribanal emite 
un fallo absolutorio con todos los 
pronunciamientos favorables, y re­
salta más la honorabilidad del su­
puesto ó supuesta delincuente. Us­
ted, al ser absuelta del falso delito 
que se le imputaba, ha obtenido un 
triunfo y una celebridad que yo 
quisiera para mí. 

¡No es nada ser curandera con 
servicios sancionados por tun tri­
banal ante el qae se han presen­
tado qtiinientas sesenta y nueve 
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curaciones testimoniadas! No me 
extraña que entre tanta gente las 
haya de carrera y iiasta de médi­
cos; lo raro es que esa estadística 
no tenga también algún ministro. 

Su abogado defensor lia estado 
oportunísimo haciendo resaltar es­
tos hecbos, y sobre todo, cuando 
asegura que no todos «tienen dos 
mil pesetas para someterse á una 
operación difícil en una clínica de 
un doctor afamado». 

y esto es verdad; porque todo 
eso del servicio benéflco-sanitario 
de los pobres, los hospitales, casas 
(le socorro, etc., etc., es una filfa 
tjue el íiobierno debe suprimir de 
una vez, y subvencionar Á los cu­
randeros, que seguramente lo ha­
rán mejor que los médicos. 

Yo no dispongo, ni dispondré 
nunca, de dos mil pesetas para un 
especialista que hace días noto lo 
vengo necesitando; tendré que re­
currir á alguna curandera, para ver 
si gratis et amore pone remedio á 
mis males. 

Ix>s curanderos serán siempre el 
consuelo de los pobres en nuestras 
dolencias, y en cuanto pase el furor 
por las cupletistas, verán ustedes 
cómo las habrá que tendrán que 
dedicarse al curanderismo. Yo, des­
de que vi á la Chelito, este es el 
final que le tengo pronosticado. 

El tribunal popular ha emitido 
una vez más un veredicto con arre­
glo á la opinión y á su conciencia. 
¿Por qué la iban á castigar á usted 

los mismos que tal vez hayan te­
nido en alguna ocasión que recurir 
á sus servicios? ¡Sería bueno que 
un vecino de Villaporcina (1) for­
mara jurado para meter en la cár­
cel una curandera! 

En este asunto, los únicos que 
merecen censura son los médicos 
navarros, que la han molestado á 
usted haciéndola sentar en el ban­
quillo d« los acusados, sin mira­
miento al sexo y categoría social. 

¡Vaya una galantería que han 
tenido! 

Con esto se han acreditado de 
acaparadores de clientela, y demos­
trado públicamente la envidia pro­
fesional que sus curaciones les pro­
duce. Pero se han llevado chasco, 
y yo me alegro, porque han con­
seguido hacer el reclaftxo de su fa­
ma, y de hoy en adelante podrá 
usted asistir sus enfermos con tran­
quilidad y sin temor á que nadie 
la moleste. 

Aún es más, y esto lo hago pú­
blico para que lo sepan todos los 
curanderos de Kspafia y sus islas 
adyacentes: la sentencia recaída 
en usted sienta Jurisprudencia para 
lo sucesivo. Yo mismo cambio de 
profesión dasde este momento, y al 
efecto he mandado hacer un rótulo, 

(t) V/Uoporeína M •! titulo de nns novel» 
o«rt», de eoMambree MiUhlfléiilcM, que por 
lina peseta podrAn aitedet oomprar muy 
pronto. Prepárenla peseta,queiM cuarti­
llas yaMt&n en la Imprenta,}' tuJet«B Ion 
nervloi mando tengan el libro en nitmam>*. 
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y circalar un anuncio en los perió­
dicos, que dice; 

Curandero de toda clase de males, 
lo mismo de personas que de anima­
les, que para d caso es igual. 

Honorarios, menos de dos mil pe­
setas, que es lo que cobran los doc­
tores afamados. 

Se admite gents de carrera y has­
ta médicos, sin excluir á los aboga­
dos. 

A ganar dinero, y á ver quién se 
mete conmigo. 

Siempre su atento S. 8. y com­
pañero, q. b. 8. p., 

(De •Unión Htídica'.) 
SINAPISMO 

FORMULARIO MKDICO 
MODERNO 

Tratamiento de la vulvo-vaginitis. 

Debamos, ante todo (dice el articu­
lista de Le Monde Medical), oponemos 
al proceso flegm&sico, y para ello se 
aconseja bafios de almidón, lavados 
frecuentes de la vulva con cocimiento 
de malvavisco y adormidera, y el re­
poso de la región. 

Una vez calmados los fenómenos in-
Hamatorios, se det>e apelar á an tra­
tamiento más activo, inyecciones de 
alumbre ó de tanino (una cuchara so­
pera por litro), ó sulfato de cobre 
(90 gramos por litro); aplicación de 
tapones impr^nados en glicerolado de 
almidón. 

He aquí las substancias que prestan 
excelentes servicios en ei tratamiento 
de las vulvo-vaginatis: el tanino, el 
yodoformo y el Ictiol. A continuación 
se exponen algunas fórmulas, entresa­
cadas de la Revue Gynécologü/ue: 

Tanino 10 íírnmos. 
Glicerina "¡O '— 

(Uso externo.) 

Yodoformo ó — 
Glicerina 50 

El ictiol es uu niedicamorito resolu­
tivo de primer orden. 

Ictiol f) gramos. 
Glicerina 50 — 

Trataremos la vulvo-vaginitis gan­
grenosa por medio de la cauterización 
con el hierro candente ó los c&usticoR. 

En las mujeres embarazadas, cuya 
vaginitis es pasajera, emplear un tra­
tamiento suave y anodino. 

Alumbre ) „„ 
_ ^ . • a. a. 30 gramos. 
Borato de sosa.... i 
Sulfato de quinina 1 — 
Esencia de tomillo) wv » 
. , , , , , a. a. XXX gotas. 
Acido fénico ' 
Glicerina 2(X) gramos. 

Una cucharada sopera por litro de 
agua caliente. Dos ó tres lavados dia­
rios. Contra el prurito vulvar de las 
mujeres embarazadas podemos em­
plear la pomada de ictiol al 10 por 100. 

Si se trata de una afección bleuorrá-
gica, he aqni la conducta que debemos 
seguir: combatir los fenómenos infla 
matorios con los emolientes y el repo­
so; prohibir toda reacción sexual; una 
vez ha desaparecido la inUamación, 
inyecciones con permangauato potási­
co al 1 por l.(X)0, si es necesario, toques 
con nitrato de plata al 1 por 50; curas 
con glicerina y retinol ó con ictiol ó 
cloruro de cinc. Al interior, tres ó seis 
cápsulas de arheol al dia. Finalmente, 
podemos ensayar el suero de Nicole, 
de Túnez. 

Nolbec ha aconsejado el tratamiento 
siguiente: 

1.» Tres veces al día, inyeeclón de 
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un litro de agna liervida, en la cual se 
hará disolver uno de lo» papeles si­
guientes: 

Sublimado 0,60 gramo». 
Acido tartárico 1 — 

2.° Insuflar un poco del polvo si­
guiente: 

Alumbre 30 gramos. 
Tanino 20 -

3." Introducir por la noche en la 
vagina un óvulo de glicerina solidifi­
cada, conteniendo un gramo de rosor. 
ciña. Puédese también practicar una 
cura con vaselina incorporada al pro­
ducto, cuya fórmula, algo complicad», 
es la (iguiente: 

Pepsina 50 gramos. 
Mentol j 
Eucaliptol I 
. I,. «ri t_ ( a. a. 0,50 — Aceite Winter-l ' 

green 1 
Alcohol 10 — 
Glicerina 50 — 
Acido clorhídrico dilui­

do 20 — 
Talco BO — 
Agua destilada, c. s. para 1.000 c. c. 

En los diabéticos es necesario cepi­
llar y lavar con jabón Delabarre las 
partes afectas, y locionarlas con una 
solución fenicada al 2 por 100, de la 
que dejaremos aplicada una compresa 
durante la noche. Durante el dia, em­
plear la pomada de Lasiar: 

Acido fénico 1 gramos. 
Sulfuro de mercurio 1 — 
Azufre sublimado 2(í — 
Vaselina 100 — 

Si esta pomada resulta irritante, á 
cansa del ácido fénico, emplear la si­
guiente: 

Sulfofenato de sosa.. 1 á 10 gramos. 
Vaselina » ,„ 
Lanolina \ 

F.l prurito vulvar puede ser tan in­
soportable, que se haga preciso cal­
marle. En estos casos, Cherón aconse­
jaba las inyecciones subcutáneas de 
ácido fénico: 

Acido fénico cristaliza­
do 1 gramos. 

Agua destilada esterili­
zada 100 — 

Cada dos dias inyectaremos 5 centí­
metros cúbicos en la región retrotro-
cantérea. Este procedimiento presen 
ta algunas dificultades de aplicación. 
I'odcmo» también emplear la prepa­
ración siguiente: 

Bicloruro del 
mercurio.... ( ,, „. „, , , ) a. a. 0,2o gramos. Cloruro amóni-í " 
co 1 

Leche de almendras.. ,̂ 100 — 

O también la fórmula siguiente: 

Veratrina (1,15 gramos. 
Manteca 30 — 

(Lntaud.) 
Tratar las pequeñas ulceraciones 

vulrares con la siguiente mezcla: 

Peróxido de calcio 1 gramos. 
Polvo de talco ^ * ~ 

Extirpar las vegetaciones con la CB-
charilla ó con el galvanocauterio, ó 
tocarlos prudentemente con nitrato, 
ácido de mercurio ó ácido crómico. Tra. 
taremos las vulvo-vaginitis de loi nifiot 
por medio de Inyecciones con perman-
ganato potásico al 1 por 1.000, nitrato 
de plata al 1 por 3.000, resorcina al 1 
por 100. 

En caso de bartolinitis, incisión como 
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8i 86 tratase de un absceso. Si liay v'agi-
uismo, baños, tratamiento general, 
abstinencia sexual, antiespasmódicos y 
calmantes. Proscribir una alimenta­
ción demasiado cscitante. El trata­
miento local será médico ó quirúrgico. 
Localmenteinyecciones vaginales tem­
pladas, adicionadas de láudano ó clo­
ra!; por la noche, introducción de óvu­
los conteniendo calmantes: 

Clorhidrato de 
cocaína (),()ri á 0,10 gramos. 

Manteca de ca­
cao 6 gramos por óvulo. 

O también: 

Poiyodeopio. 0,03 gramos. 
Extracto de 

belladona.. 0,03 — 
Manteca de 

cacao 5 — por óvulo. 

O asimismo: 

Clorhidrato de 
morfina 0,02 á 0,05 gramos. 

Manteca de ca­
cao 5 gramos por óvulo. 

Hanse también ensayado las caute­
rizaciones con nitrato de plata, la di. 
latación rápida ó progresiva. Algunos 
autores aconsejan la sección del esfín­
ter vaginal. 

En caso de leucorrea escrofulosa, se­
guir la práctica de Dauches. Durante 
caatro días inyección con: 

Cocimiento de ro 

" , * " • ' •> a. a. 5 nto del 
isco . . . . / 

500 gramos. Coeimie 
malTavisco 

Alambre en polvo 5 

Dtirante otros caatro días: 

Extracto de Satomo 15 gramos. 
Agua hervida 1 litro. 

Si al cabo do cuatro días de reposo 
reaparece la leucorrea, modificar el 
tratamiento del modo siguiente, en las 
formas moderadas: 

.Sulfuro de pota-l 
sio. I _, . , . ) a. a. 10 gramo». Tintura de bou-1 " 
jai 1 

Carbonato de potasa.. ."> 
Agua destilada 1.000 — 

Cuando la leacorrea es abundante: 

Nitrato de plata crista­
lizado 8 gramos. 

Agua destilada l.'>0 — 

Inyectar de tO á 50 gramos de esta 
solución. 

Al mismo tiempo instituir un trata­
miento general: tónicos, aceite de hí­
gado de bacalao, preparados ferrugi­
nosos y arscnicales. Buena alimenta 
ción, aire libre, baños salados. 

El aniodol ha sido empleado por Se­
dán, á la dosis de 1 por 2.000, de 1 por 
4.000, con buenos resultados. 

Si, á pesar de las tentativas indica­
das, fracasamos, recurriremos al airol 
en pincelaciones ó curas. 

Airo! 10 gramos. 
G!ic«rlna 10 — 
Agua destilada 100 — 

Será raro que con todos estos mediox 
no logremos la curación, con tal que el 
médico sepa hacer de ellos un empleo 
juicioso y razonable. 

Angina de Vincent. 

D.' 
Azul de metileno 8 gramos. 
Olicerina i ¿ 
Alcohol 1 *• 

M.* (para toques). 
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Angina nifUitica. 

Resorcina 5 gramo». 
Agua caliente 100 — 

Vértigo» gástricos. 

Extracto tebaico 5 cgrs. 
Asafétida 60 — 
Alcanfor pulverizado— 50 — 
Serpentaria de Virginia. 4 gramos. 
Jarabe de saúco, c. R. para 24 bolas. 

Para tomar dos ó tres después de 
cada comida. 

NOTICIAS 

Nuevos redactores. — lian en­
trado á formar parte de la Redac­
ción de la Revista Ibero- Americana 
de Ciencias Médicas el distinguido 
escritor y eminente psiquiatra, doc­
tor D. César Juarros; el estudioso 
doctor y hábil polemista, Dr. D. Jo­
sé B. Gallego, y el ilustrado auxi 
liar de la Cátedra de Hidrología, 
Dr. D. J. García Viñals. El primero 
honrará estas páginas con sus no­
tables y muy apreciados Juicios 
sobre política médica, además de 
favorecernos con trabajos cientíli­
eos para la Revista; el segundo se 
encargará de la sección de Cirugía 
infantü, y el tercero tendrá co­
rriente á nuestros lectores de los 
puntos más interesantes que se tra­
ten en la Sociedad Española de Hi-
droiogia y Anales. 

Con los brazos abiertos recibi­

mos á tan queridos como ilustrados 
compañeros. 

1*1 * * 

Galifloación honrosa.—£1 ilus­
trado joven D. Felipe LIopls, hijo 
de nuestro particular amigo don 
Adolfo, ha obtenido con brillante 
calificación el título de Tjicenciado 
en Farmacia. 

Reciba nuestra más cariñosa fe­
licitación. 

Recurso de abuula.—En un alto 
Tribunal se verá muy pronto el 
recurso de alzada interpuesto por 
quien cree tener derecho á protes­
tar del nombramiento de un cate­
drático de la Escuela de Medicina 
de Madrid, recientemente hecho, 
después de larga gestión y anima­
da controversia, en el Consejo de 
Instrucción pública. 

Ilustre enfermo.—Tenemos no­
ticia de que se halla enfermo de 
algúu cuidado el docto Catedrático 
do San Carlos, Dr. Guedea y Calvo. 
Celebraremos en el alma el pronto 
i-establecimiento de tan eminente 
cirujano y de tan honorable oom-
pafiero. 

« • * 

Una famillA desgraoiads.—Se­
gún dice la Prensa de Goadalaja-
ra, ha fallecido la virtuosa espou 
de nuestro compañero 8r. Alegre, 
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médico de El Pobo. La desgracia chez-Herrero, D.' Flora Sáinz de 
de ver encarcelado á su esposo, y Alano, viuda de Sánchez-Herrero, 
las privaciones y miserias de todo Deseamos á su distinguida familia, 
género, concluyeron por llevar al y especialmente á nuestro querido 
sepulcro á eata madre y esposa amigo, resignación cristiana para 
ejemplar. sobrellevar tan irreparable pérdida. 

* * 

Muerte sentida.—Tenemos el Que sea enhorabuena.—Se en-
sentimiento de anunciar á nuestros caentran muy aliviados en las do-
lectores el fallecimiento de la seño- lencias sufridas estos dias nuestros 
ra madre de nuestro querido com- queridos compañeros los doctores 
pañero de Redacción el Dr. Sún- Recaséns y Mateo Barcones. 
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